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EL TOREO.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

19'.* corrida de abono verificada el 
O de Setiem bre de 18S3.

Com o todo pasa  eu el m undo, pasaron  la s  n o ­
v illa d a s  ve ran ie ga s é in su lsa s  de la  p laza de T o ­
ro s  de esta córte, y  lle ga ron  la s  co rridas fo rm a­
le s hasta  cierto punto.

¡To ro s de M iu ra !
L o  v im os en el cartel y  n o s  parecia  mentira, 

porque  la  em presa no s h a  hecho o lv id a r  la s  g a ­
nade ria s de fam a p a ra  aprendernos los nom bres 
de  todos lo s  criaderos de bueyes que h a y  eu la  
Pen iu su la .

Y  s in  em bargo, era cierto; p a ra  la s  cuatro  de 
la  tarde de l d ia  de aye r h ab ia  preparados se is 
M iu ra s ,  que  deb ían  m atar L s  d iestros Gord ito, 
C u rro  y  F e lip e  G arcía.

A  la  h o ra  d icha  sa lie ron  la s  cuad rilla s po r 
la  puerta de  caballos que aho ra  es tam bién de 
hom bres, y  p rév ía s la s  co rte sías co rre spond ien ­
te s ocuparon cada peón s u  s it io  y  cada g inete  
el suyo. E n  el 8 ag ita ron  u n  enorm e cencerro. 
E s a s  e ran  la s  buenas tardes al G ordo.

L o s  de tanda eran  Sa lg u e ro  y  M a n ita s  que 
a lternaba p o r  p rim era  vez en esta plaza.

E l  B u ñ o le ro  corrió el cerrojo y  apareció el 
p rim er pavo.

L lam ába se  el cornúpeto Mondito, y  era cá r­
deno, bragado, cornicorto, delantero y  de juve ­
n i l  edad.

Y a  que ten ian  buena d iv isa  lo s  toros lid iado s 
ayer, lo  m éuos que pod ia  hacer la  em presa en 
obsequio  del púb lico  era traerlos joveucitos p a ra  
que no  tuv ie ran  empuje.

|0h  empresal
Hondifo, como V d s ,  pueden figu ra rse  p o r  lo  

que va  expresado, era vo luntario , pero carecía de 
fuerzas para  em presas de cierto género.

M a n itü s  se estrenó como p icador de cartel 
p inchando  en uh á  pata a l becerro.

L a  cuestión es em pezar la  ca rre ra  aunque sea 
p o r  la s  pezuñas.

Sa lg u e ro  empezó peor la  corrida: en el p r im er 
p u ya zo  cayó sob re  la s  tab las dando  de cara  en 
el borde de la  ba rre ra  y  sa ltándose  lo s  dientes; 
adem ás se  h ir ió  eu la  cabeza, p o r  lo  que íu é  re ­
tirado  á la  enferm ería s in  que vo lv ie ra  á sa lir  en 
toda  la  tarde.

M a n ita s  pu so  otros tres p u ya zo s  s in  caer; a l­
g u n o  m uy bueno.

E l  A rt il le ro  mojé en tres ocasiones y  cayó  en 
un a  a l suelo siendo  ap laud ido  p o r  haber seña la  - 
do  b ieu  a lg u n o s  puyazos.

D u ra n te  la  suerte de va ra s  hubo  u n  lio  com ­
pleto; el toro  arrem etió u n a  vez á  lo s  d iestros 
que  se  ba ilaban  en g ru p o s  á  la  izqu ie rda  de un  
p icador y  po r poco s i  alcanza a l O stión.

T oca rou  á pa lo s y  aparecieron en el redondel 
V illa v e rd e  y  el Tore rito  a rm ados de arpones.

E l  segundo  b rindó  la  suerte  á  Guerrita , que 
se  ha llaba  debajo de la  p residencia  en delantera 
de  grada.

V illa ve rde , despues de dejar u n  pa r a l suelo  
c lavó  en el toro  m edio m alo  y  uno  m u y  bueno 
cuarteando. E l  T o re rito  dejó otro p a r  bueno 
cuarteando y  m edio a l relance.

E s t e  ch ico-íué  obsequiado con una  petaca.
T ocó  su  tu rno  a l G ordo, y  éste, que vestia  tra ­

je  azu l con oro (¿uo  tiene V d .  otro, hom bre?), 
d ijo  á  la autoridad  m un ic ipa l lo  de siempre, y  se  
acercó a l becerro con  a lgvm as precauciones y  ro ­
deado de todos io s  capotes que hab ia  en la  plaza.

D e sp u e s  de tres pases uaturales, se is con  la  
derecha, d o s  a lto s y  u n  am ago, atizó n n  p in c h a ­
zo s in  soltar, t iránd sse  desde la  Coruña,

L u e v o  d ió un ,pa se  con la  derecha, uno  alto y  
n n a  estocada honda  a lgo  ca ida que acabó con 
la  res.

H u b o  a lgu n a s  palm as, ¡y eso que pasó  de 
aque lla  manera.

A e i paso  yo  ju gand o  a l dom inó.

*
*  *

E l  se gundo  M iu r a  acababa de dejar á la  n o d r i­
za  en lo s corrales. T o d av ía  no le h a b ía n  puesto

de la rg o  seguram ente, y  en su  confusión  é ines- 
periencia, tomó a l s a lir  p o r e l lado  contrario.

L la m á b a se  el tierno  cornúpeto Merino, y  era 
negro  mulato, cornidelantero, caido de l izq u ie r­
do y  de bastantes pies.

E s te  Merino pertenece a l núm ero  de toros 
que parecen am aestrados para  la  lidia.

P o rq u e  no me nega rán  V d s .  que h a y  toritos 
que sa len  á  la  p laza á cumplir, como d icen los 
ganaderos, y  que  s in  hacer cosa  d ig n a  de con ­
tarse, lom an la s  va ra s de reglam ento, la s  b an ­
de rilla s de reglam ento, la s estocadas de re g la ­
mento, y  se  m ueren para  que se  lo s lleven  la s 
m u ía s de reglam ento.

E s t o s  toros reg lam entarios so n  lo s  que m ás 
aburren, porque la  lid ia  carece de lances.

E n  esto? toros sue len  esta llar la s  b roncas en 
los tondidos, producto del m a l hu m or que se 
apodera de la s gentes.

Merino tomó dos va ra s de M a n ila s ,  y  no  le 
causó la  m enor extorsión; po r el contrario, tuvo 
el cu idado  de dejar ileso  el penco.

E i  A rtille ro , que habia  sa lid o  á  su st itu ir  á 
Sa lguero , clavó cinco va ra s y  se  g a n ó  u n  trasta­
zo de lo s  que y a  no  deben hacer en el cuerpo de 
lo s  p icadores m ás que a lguna s l ig e ra s  cosquillas.

O on  loa siete puyazos se  contentó Merino y  
fué p reciso  p a sa r á  otra suerte.

C u rr in ch e  que tantos aficionados tiene de su  
parte, clavó un  p a r  designa l cnarteando, pero 
tan de sigua l que hab ia.se is m etros (poco m ás ó 
ménoa) de palo  á  palo. E l  chico enm endó luego  
este y e rro  oon un  p a r  bueno a l sesgo. H ip ó lito  
dejó u n  pa r bueno a l cuarteo.

A m b o s  m uchachos oyeron  palm as.
E l  traje de C u rr ito  era verde oscuro  con 

adornos de oro.
B r in d ó  el hom bre  con la  g rac ia  acostum brada, 

y  con el paso  tranqu ilo  y  reposado que gasta  se 
ap rox im é  á  la  fiera, que estaba d ic iendo que se 
dejaba m atar de cua lqu ie r modo.

D e sp u e s  de dos pases naturales, uno  oambia- 
de y  uno  de pecho. C a rr ito  atizó u n a  estocada 
c a ita  tirándose  b ien  á  volapié.

H e  d icho  tirándose  b ien  y  es verdad.
C a rr ito  fné ap laud ido  po r el pueb lo  con  ju s­

ticia.
O lv idem os aque llo s bajonazos de la  p rim era  

temporada.

So n ó  el c la rin  y  se  ab rió  po r tercera vez la 
puerta de los ch iqueros para  da r paso  á  Capu­
chino.

Capuchino era colorado, listón, ojinegro, h oc i­
blanco, de p ié s y  de m ayor estatura y  edad al 
parecer que su s  antecesores.

M a n ita s  se bajó de l caballo y  no se  le vo lv ió  
á  ve r el pelo durante  la  lid ia  de este toro.

E l  A r t il le ro  p a ra  empezar su fr ió  un a  colada 
suelta.

E s to  era efecto de l órden que re inaba  en el 
redondel, S r. G ordo.

U n  poco m ás sosegados lo s peones, Capuchino 
tomó con empuje ha sta  nueve varas.

E l  A rt il le ro  Ixizo cinco sa lv a s  s in  perder la  
cureña, á  pesar de ha lla rse  casi deshecha desde 
el p r im er lance. D e sp n e s  del ú ltim o  puyazo  se 
desh izo  p a ra  siem pre.

P in to , el m ism o P in to, aquel que  ha  p icado 
toros delante de F e lip e  I V ,  puao u n  puyazo  y  
cayó  a l suelo  perd iendo la  caballería.

Jo sé  T r ig o  puso  trea varas, siendo  ap laudido, 
pero costándoie  la s  g lo r ia s  u n  coscorrón  bastan 
te gordo.

L a  gente  p reguntaba  por M a n ita s  á  todo eato, 
pero M a n ita s  andaba  en la cuadra  buscando pen­
co á  p ropósito  para  ejecutar su  suerte.

Y  tocaron á  palos.
E l  O st ió n  c lavó u n  pa r cuarteando que fuó lo 

mejor de la  tarde, y  C o rito  otro parecido a l del 
O stión. E s te  rep itió  con otro par bueno y  C o rito  
h izo  un a  sa lid a  en fa lso  a l relance.

L a s  b and e rilla s  quedaron como p intadas.
H u b o  pa lm as po r supuesto.
Fe lipe , aquel F e lip e  á  quien hace a lgú n  tiem ­

po no  ve íam os en escena, vestido  de azu l y  ne ­
g ro  y  u n  poco m ás g rue so  que antes, cogió  los

trastos y  so ltó  s u  respectivo b r in d is  á  la  au to ­
r id ad .

D e sp a e s  se  acercó de ve ras a l toro, y  con lo s 
p ié s quieteoitos d ió  dos naturales, uno  alto, dos 
cam biados y  uno  redondo.

E n se g u id a  lió  pon iéndose  en corto y  atizó uua 
feroz estocada á  vo lap ié  que partió  a l  b icho, par­
tiendo a l m ism o  tiem po el estoque.

P a ra  suceder eato, tuvo  que hacer fuerza s o ­
b re  lo s  huesos.

D e  esto á  de rr ib a r u n  toro de u n a  bofetada, 
no  h a y  m ás que u n  paso.

E l  ch ico  v in o  á  sa lu d a r  á  la  presidencia  con 
u n a  cua ita  de estoque en la  mano, que le  rega ­
ló  á  u n  espectador de l 10. B ie n  puede decirse 
que es u n  objeto raro, porque  eso no  h a  suced i­
do jam ás en la  plaza. E l  reato del estoque, que 
era la  m ayo r parte, lo  h ab rán  extra ído lo s m ata­
chines, y  [D io s  sabe basta  dónde h ab rá  llegado  
con la  fuerza que m and a  F e lip e  en  esos casos!

[Cam ará, me r io  y o  de  H é rcu le s y  otros sé- 
re s  débilesl

P o r  supuesto, que hubo  m acho s ap lausos.
Y  la  ve rdad, e ran  merecidos.

Y  sa lió  e l cuarto.
S e  llam aba Redondo p o r m a l nom bre, y  era 

neg ro  zaino, veleto y  de m uchos piés.
E s te  parecia  el m ejor toro  de la  tarde, pero 

el presidente, que  parecia  persona  entendida, 
lo  m andó bande rille a r cuando el b icho  comen­
zaba su  carrera, y  no sabem os hasta  dónde  h a ­
b r ía  llegado.

E n  lo s  cinco p uyazo s que le  dejó tom ar la 
auto ridad  se  m ostró  vo luntario , de em puje y  de 
bastante  cabeza.

E l  A r t il le ro  pn so  u n a  va ra  y  cayó a l suelo 
con la  s il la  entre la s  p ie rnas, la rgá n d o s  - el ca­
ba llo  eu pelo para  caer muerto á  lo s pocos ios- 
tantea. L a  co rnada  de Redondo h ab ia  partido  la 
cincha.

M a u ita s  m ojó tres veces y  su fr ió  u n  co sco rion  
casi a l descubierto, estando C u rr ito  a l quite. E l  
caballo que  m ontaba exhaló  su  ú ltim o  su sp iro  
en  lo s  ca riño so s b razos de lo s  m onos sábios.

P in to , el m ism o P in to  que en su  juven tud  vió  
em barcarse á  C o lo n  en el puerto de P a lo s, p u so  
una  va ra  y  cayó  a l suelo  perd iendo tam bién el 
jumento.

S i  se pud ie ran  re u n ir  todos lo s  caba llos que 
lo s toros h an  m atado á P in to  en el m undo  h a ­
b r ía  para  dotar á  todo el ejercito español.

E l  presidente, como queda indicado, no qu iso  
que el toro se  luciera, y  m andó tocar á b a n d e r i­
l la s  estando en suerte.

H u b o  su  b ronca  correspondiente.
E l  T o re rito  clavó dos m edios pares cuartean­

do, y  R a m ó n  L ó p e z  uno  m n y  bueno cuarteando 
y  m edio de lo  malo.

S in  qne pueda  saberse po r qué el S r ,  C a rm o­
na  pasó con  m ucha  desconfianza á este toro.

D e sp u e s  de cinco naturales, uno  con la  dere ­
cha, de s  cam biados y  dos redondos, d ió  u n  p in ­
chazo e in  so lta rá  volapié.

L u e g o  d ió  tres naturales, uno  con la  derecha, 
cinco  a ltos con u n a  colada, dos cam biados y  u n a  
estocada á  vo lap ié  corta pero buena.

P a lm a s  annque  e in  cigarros.
P e ro  [caballeros! ¿e s  qoe el G o rd o  no  fum a?

Sillero era el nom bre  que tenia el qu into  toro, 
que sa lió  á la  p laza  p a ra  cum p lir aquel refrán  
que  dice: «no h a y  quinto malo.»

E r a  el b icho  colorado, ojalado, corn igacho, de 
m uchos piés, de bastante cabeza y  lleno de vo ­
lun tad  para  pelear con lo s  ginetes.

E l  A rt il le ro  p inchó cuatro veces y  su fr ió  un  
go lpe , perd iendo  el caballo. E n  este ú ltim o  lan ­
ce dejó c lavado  el pa lo  en el m orrillo  de la  rés, 
y  p o r  poco s i  el Gordo, que estaba a l quite, ae 
ga n a  un  pa lo  eu la  cabeza. E l  e sp»da se  agachó 
á  tiempo; se  conoce qne todavía  h a y  a g ilid a d  y  
v ista , S r .  Carm ona.

M a n ita s  pu so  un a  va ra  y  su frió  u n  trastazo, 
con  pérd ida  de la  aleluya.

P in to  mojó doa vecos y  tuvo  la  desgrac ia  irre  - 
parab le  de que se  le  m urie ra  el potro.
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EL TOREO.

T r ig o  pu so  trea va ras j  se  g a n ó  dos trastazos 
aseando ileso  el cútis.

E l  desórden iu é  ta n ' g ran d e  daran te  la  lid ia  
de este toro, que C a rr ito  tu vo  que sacar ¿  los 
picadores de la  cuadra.

Tam b ién  en este toro sa lió  & escena Canales, 
aunque no picó; Canales, qne era el ú ltim o  de 
tanda, que  es lo  que e llos llam an  estar en la  
bohardilla.

Y  cuando sa le  la  b o h a rd illa  no  anda  b ien  el 
principal.

D o sp u e s  de m ucha s excitaciones del público, 
el presidente tocó á banderillas.

H ip ó lito  p rend ió  doa parea de lo s  buenos cuar­
teando y  C u rr in ch e  im itó  á  su  pareja dejando 
otro pa r inmejorable. L o s  ch icos se  portaron.

Sillero llegó  á  la  m uerte hecho u n  borrego  en 
toda la  extensión de la  palabra.

C u rrito  llegó  á  la  rés con la  m uleta p legada  y  
dié se is  naturales, once con la  derecha, uuo  alto, 
dos cam biado?, doa r e lo a  lo s  y  u n  amago.

S in  n in g ú n  nuevo  pase se tiró  á  volap ié  y  se­
ñaló u n a  corta buena á  la  qne s igu ió  u n  certero 
descabello.

L a  gente, que desea ap laud ir á C arrito , a p ro ­
vechó la  oeasion.

Y  era de aprovechar.

H a b ia  bastante so l en la  p laza  cuando sa lió  
el último.

S o  llam aba  Ojinegro, y  era negro, s in  n in g u ­
na seña especial que le h ic ie ra  d ia tia gn irse  de l 
reato de lo s  cornúpetos. L a  cuerna  era corta  y  
delantera.

T e n ia  el b icho  m éuos cabeza que lo s ante rio ­
re s pero no  carecía de vo luntad, y  eu m énos que 
se  cuenta se cargó ha sta  d iez puyazos s ia  que 
se le oyera  decir una  palabra.

E l  A rt ille ro  clavó la  p rim era  p u ya  y  el palo 
saltó a l tendido núm ero 4, donde  debió levantar 
a lguno s cardenHlea. E l  se gundo  puyazo  da este 
p icador tuvo  que se r  de ba lle st illa  p o r  haberle  
acometido el toro p o r el lado  contrario. E n  el te r­
cero recargó  la  rés y  cayó a l suelo  el p icador 
viéndose a lgo  apurado  y  estando a l quite todos 
los m atadores.

P in to  m ojó tres veces y  su fr ió  u n  desmonto.
C an a le s p inchó dos veces ganándose  u n  tumbo.
Y  T r ig o , po r últim o, puso  d o s va ra s  perd iendo 

para siem pre  jam ás am en la  caballería  que m on­
taba.

M a c h io  se v ió  bastante apa rado  a l co rrer una  
vez al toro, y  lo  m ism o le sucedió á F e lip e  a l dar 
un  capotazo.

Ojinegro qu iso  colarse en vedado po r frente 
al 10.

C orito  pu so  un  buen pa r cuarteando y  m edio 
de la  m ism a  clase, despues de dos sa lid a s  en 
falso. E l  Otítion c lavó  otro par bueno, a l cuarteo 
también.

E l  toro  llegó  á  la muerte noble  como s u s  a n ­
tecesores y  F e lip e  lo  despachó pronto.

D e sp u e s  de cuatro naturales, uno  con la  dere­
cha, uno  alto y  uno  cam biado, d ió  un a  estocada 
calda á u n  tiempo.

L u e g o  d ió un  pase con la  derecha, cuatro a l­
tos é intentó dos veces el descabello, tocando a l ­
go á  la  ré s en el se gando  golpe.

E l  pun tille ro  rem ató la  obra.

A P R E C IA C IO N .

L o s  toros de M iu ra ,  aunque  dem asiado jóve­
nes, no  han  pod ido  desm entir la  san g re  que lle ­
vaban  en el cuerpo. T od o s h an  s id o  voluntarios, 
y, lo  que es m ás extraño, loa se is  h an  llegado  á 
la  muei’te en buenas cond ic iones p a ra  que los 
d iestros se  luciesen, acudiendo b ien  a l trapo y  
bíü in tención  n inguna; el tercero y  el qu into  han  
sido lo s  de m ás cabeza y  lo s  m ás flojos el p r i­
mero y  s i  segundo. Respecto  á  vo lnn tad  para  
tomar va ra s  todos han  tenido m ucha, y  s í se  h u ­
bieran lid iado  lo s se is  toroa el año  p róx im o h a  - 
b iéram os v isto  un a  corrida  de p rim er órden.

E l  O unlo, como director de plaza, bastante 
malito; el núm ero de capotes que andaban  a lre ­
dedor de lo s p icadores no pod ía  contarse. T a m ­
bién en la  snerte de bande rilla s se  h a  abusado

de lo s  capotazos en u n a  form a tal como jam ás 
ee h a  visto. E l  m ism o ba ru llo  h a  hab ido  con loa 
p icadores que con lo s  peones, y  eso que lo s  t o ­
roa e ran  m n y  claros. E n  su  p rim er toro pasó  
m u y  m al, ba ilando  m ucho  y  tenfsndo a l lado á 
toda la  cuadrilla, no  sabem os para  qué. A l  h e r ir  
lo  h izo  desde m u y  lejos, s in  razón n in g u n a  tam ­
poco para  ello. L a  d istanc ia  se m ide p o r  laa pa ­
tas que el toro conserve, y  aquel toi o no h ab ia  
llegado  á  la  m uerte con m uchas fa m itades. A l  
herir, bien, aunque la  estocada reanitó a lgo  cai 
da; en s u  se gu i’do tampoco h izo  nada  de lu c i­
m iento con la  muleta, aunque la rés se  prestaba 
á ello; pero  eu cam bio hubo  au poquito de m o­
nería... G én io  y  figura... L a  estocada fué buena 
tam bién y  el d iestro se  pu so  m ás cerca que en 
el p r im er toro.

Cui*i*ito estuvo ayer hecho un maestro; en 
su primor toro pasó sin raucho lucimiento, pero 
estuvo en corto aiampre ó hirió bien, tirándose 
con arrojo. En au segnndo llegó á  la cara de la 
rés con ía muleta plegada, mandó retirar á la 
gente y lo trasteó con verdadero arte para acer­
carlo á  las tablas, que era lo que con aquella rés 
debia hacerse. Al tirarse á volapié, muy bien 
por derecho y  salieado por la cola. ¿Veremos 
eso siempre? ¿Se habrán acabado los bajonazos 
de la temporada anterior? Esto es lo que todo el 
mundo se preguntaba. Carrito contestará.

Felipe García tan trabajador como de 
costum bre durante  toda la  tarde. E n  su  p rim er 
toro 80 acercó hasta  donde  puede acercarse un  
torero, y  paró  lo s p ié s  como nunca  le hem os 
visto. L o s  pases que d ió  fueron ceñ id ísim os y  se 
tiró todo lo  corto que es posib le  y  con un  arrojo 
graudíd im o. C óm o  se  laa apañó p a ra  rom per el 
estoque y  quedarse  con  u n  tercio en la  mano, 
nad ie  lo  h a  pod ido  ad iv ina r. E n  au  se gu n do  
toro la  estocada resu ltó  a lgo  caida, pero  ta m ­
b ién  se  acercó el m atador lo  m ism o en loa pases 
que a l colocarse para  herir.

M an ita s, que aye r tom ó la  a lternativa, p ica  
bastante m ás y  m ejor de lo  que aye r vim os.
, L o s  dem ás picadores, b ien  en general.

L o s  banderilleros, buenos; so lo  h ic ie ron  dos 
sa lid a s fa lsa s  en toda la  tarde, cosa que no se veia 
hace una  docena de años.

L o s  se rv ic ios, buenos.
En una palabra, todo buena ménos la presi­

dencia, que anduvo medianita.
P a o o  M e d i a -l u n a .

TOROS EN MÚRCIA,

Primci*» coi*i*3(?a vfmíicaila el 5  de 
Seiflcmbre de 1993.

O on  g ra n  d isgu sto  de l público, á  causa de la 
su b id a  de la s  localidades, que íué de un  30 por 
100, y  de que en la  tarde de la  prueba de caba­
llo s  costara la  entrada dinero, cosa no v ista  en 
esta plaza, m archó  todo el m undo hácia el circo 
á p re senc ia r la  p rim era  de laa dos co rridas que 
aqu í 86 dan  en la  féria.

 ̂N o  qu iero  entrar en detalles de a i la  empresa 
h izo  b ien  6 m al en su b ir  la  localidad; s í  d iré  que 
se  vend ió  toda, es v-jrdad; pero que el púb lico  h a  
quedado d isgu stado  antes y  despues de la  su b i­
da  tam bién lo  es; y  s i la s  corridas hub ie ran  s ido  
buenas, qu izá  tendrían  pase esos precios tan a l­
tos, pero siendo  tan m alas, no ha  podido pasar 
p a ra  nadie, n i aun  para  lo s  am igos de laem presa.

S in  m ás com entarios sobre  este asunto, v o y  á 
reseñar la  corrida.

A  la s  cuatro  eu punto  ocupó el seño r G ob e r­
nador la  presidencia, é h izo  la  seña l de eos • 
tum bre, apareciendo en el coso la s  cuadrillas, 
que ib an  se gu id a s de n n  escuadrón de ginetes 
,mala aeñall Pa rec ía  dar aquello y a  idea de u n  
cam po de m an iob ras (no m ilitares), pues estas 
obedecen á  a lgo, s ino  de circo ecuestre, que es 
en lo  que a l poco ae conv irtió  el redondel.

H e ch o  el oportuno cam bio de capotes y  p u e s­
tos lo s  de tauda en s u s  s it io s y  lo s  peones en 
el su yo , sa ltó  á la  arena el prim ero de  los de don  
Jo a q u ín  P e re z  de la  Concha.

E r a  negro, b ien  puesto de cuerna, de m ucho 
poder y  lib ra s  y  ta rdo  a l partir.

D e l  Sa stre  tomó tres puyazos; e l C h u c h i mojó 
u n a  vez con ca ida  y  caballo  muerto, y  e l re se r • 
va  L a b o rd a  pinchó, d ió  s u  caida y  sacó e l caba­
llo  herido.

P a b lo  le colocó dos m ed ios pares, e l p rim ero  
tra s  u n a  sa lid a  en falso, y  el se gundo  á  la  m  jdia 
vuelta; y  V a le n t in  u n  p a r  re g a la r  a l revue lo  del 
capote.

Cara-ancha, de m orado y  oro ataviado, b rindó  
y  m a rch ó  á encararse  con el b icho  despues de 
tom ar m uchas d ispo sic iones y  t ira r m uchas lí­
neas, y  desde la rgo  y  s ia  acercarse u i en una  le­
gua, dió: uno  cou la  derecha, otro n a tu ra l y  otro 
p o r alto p a ra  u n  p inchazo á  paso  de banderilla; 
despues d ió  doa con la  derecha, tres po r alto y  
uno  en redondo p a ra  u n a  m edia estocada caida; 
uno  con la  derecha y  otro natural, p a ra  me iia  
b ien  señalada; despues p inchó  tirándose  en c o r ­
to, intentando descabellar s iendo  desarm ado.
_ A  la  sa lid a  de l toro alcanzó á  M a n u e l C am pos 

tirándo lo  po r alto pero  s in  consecuencias.

Cárdeno  era el segundo, b ravo , de  cabeza y  
de ouerna corta. O on  vo lun tad  y  coraje acudió á 
loa p iqueros tom ando un a  va ra  del C h u c h i con 
caida y  caballo  muerto; Sa stre  p inchó  dos veces 
dando  una  caida y  perd iendo el potro; y  Lab o r- 
da  p in ch ó  tam bién quedando d em e n tad o .

Y  vam os á continuar padeciendo; vue ltas y  
revue lta s p o r  loa banderilleros, y  despues da 
m ucho  hacer correr al toro le  colgó Is id r o  un  par 
de p a lo s  que partió  la  m oña  y  que fueron cou 
esta a l suelo; despues pu so  u n  par ca ido  y  m e­
d io  á  m ed ia  vuelta; E n se b io  tam bién p u so  medio 
p a r,  pero a i cuarteo.

Lagartija , de café y  oro vestido, b r in d ó  y  se 
fné derechito á la  cara  de la  re s y  le d ió  cuatro 
natarales, dos con  la  derecha, dos de pecho y  
uno  cam biado, liando  y  dando  n n a  hasta  la  cruz 
que le  va lió  u n a  g rande  y  justa  ovacion. L e  
d ieron el toro.

E l  tercero era de pe lo  berrendo, corn iveleto y  
de m uchos piés. C inco  va ra s  tom ó de C h u c h i y  
Sastre, m atando a l p rim ero u n  caballo.

R e g a te r in  le  colgó dos pa res de  rehiletes, el 
p rim ero  superior; y  Pab lo , tra s  tros sa lid a s  en 
falso, n n  par.

Cara, con nno  natnral, cuatro con la  derecha, 
dos p o r  alto y  dos en redondo, le la rgó  u n  bajo­
nazo tirándose  fuera  de cacho, que le  va lió  su  
s ilb a  correspondiente.

E s te  toro, despues del tercer p a r de b a n d e r i­
llas, sa ltó  la  va lla  y  cogió  a l re se rva  O a lderon  
llevándo le  enganchado pero s in  consecuencias.

Jabonero, de lib ra s  y  b ien  puesto de cuerna 
era e l cuarto.

C o n  poder y  vo luntad, aunque  los p iquero s uo 
la  ten ían  p a ra  coa él, tomó diez puyazos de C h i­
co, C ir ilo  y  el re se rva  Calderón, m atándoles doa 
caballos.

P r in c ip ia ro n  la s  precauciones, e l toro se  ha ­
b ia  quedado bu rric iego  en el p r im er tercio de la  
pelea, y  lo  que tenia era que se  arrancaba po r 
tanto de la rgo  en cuanto ve ia  á  los bandorille . 
ros; estos hu ían  caando pod ian  entrar de cerca 
s in  se r vistos. E n se b io  pu so  medio pa r de cua l­
qu ie r m anera y  u n  pa r a l aire; y  M a r ia n o  m jd io  
par.

y  vam os á padecer: L a g a r t ija  dá  cuatro n a tu ­
ra les y  u n a  corta b ien  señalada, tres naturales 
y  se is  con  la  derecha, para  u n  p inchazo  en hueso 
en todo lo  a lto y  tirándose  en corto; d o s  cou la  
derecha y  m edia estocada contraria  po r atracar­
se  de toro. E l  toro com ienza á  defenderse y  el 
chico no  hab ia  com preud iJo  quo deb ía  haber 
aprovechado antes tirándose  con una  eslocada 
de recurso; com ienza á  abu rrirse  el pxíblico y  el 
toro á no  dejarse m atar, y  en esta c ircunstancia  
L a g a rt ija  dió trece p inchazos por todas partes y  
sitios, hasta  que v in iéndose  la  noche encima, se 
acosté el toro po r m iedo á la  o scu ridad  s in  duda. 
G ra n  s ilb a  y  el d iestro  fué m ultado.

Y a  osouro sa lió  el quinto, jabonero, u n  poco

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

gacho, descobillado de l izqu ierdo y  m u y  b ravo  y  
t a  libras.

A  la  sa lid a  le  d ió Cara-ancha tres navarras, 
d o s verón ioas y  dos de fa ro l m u y  superiores, 
s iendo  po r ello m u y  aplaudido.

C o n  m ucha  vo lun tad  tomó ocho va ra s  de C h i­
co y  C irilo .

V a le n t ía  pu so  dos pares y  m edio de pa litro ­
ques, sa liendo  en el ú ltim o po r p ie s y  d ir ig ié n ­
dose i  la  b a rre ra  y  resba lando  en el estribo que­
dando  vend ido  y  expuesto á un a  cornada de la  
q u e se  lib ró  por pasarse  el toro; R e g a te r in  pu so  
u n  buen  par.

C ara-ancha  comenzó su  faena en corto con 
cinco de pecho, cuatro en redondo y  cinco con la 
derecha, p a ra  m edia estocada b ien  d ir ig ida ; c in ­
co eon la  derecha, tres naturales y  dos p o r  alto 
desda lejos y  ba ilando para otra m edía lo  m ismo; 
y  despues y  desde largo, p in chó  dos veces más.

E l  sesto sa lió  de noche y  no debiera a sí haber 
suced ido p o r  Lo que se  arm ó la  g ra n  escandaliua  
en la  p laza protestando el púb lico  de ello.

C h ico  y  C ir ilo  p incha ron  dos veces y  cayeron  
otras dos; cou eato tocarou á bande rilla s y  cun 
u n  p a r de M a r ia n o  T o rn e ro s tocaron á  matar, lo  
cual h izo  L a g a r t ija  s in  saber el púb lico  cómo, 
pues no  se  veia n i á  uno  n i á  otro.

A P R E C IA C IO N .
L o s  toros de D .  Jo aq u ín  Pe re z  de la  C oncha  

h an  sido  b ra vo s  en ei p rim er tercio de ia  lidia, 
sobresa liendo el se gundo  y  quinto; sob re  todos 
este ú ltim o, que era m u y  codicioso; e ran  de po­
der y  de cabeza, y  s u s  m uchas l ib ra s  h ac ían  que 
fuesen de respeto. E n  el segando  tercio, efecto 
de la  lid ia  dada  en el prim ero, so lía  a lguno  b u s ­
ca r la  defensa, y  como al suceder eato se  lo s  
h ab ia  de menear dem asiado dadas s u s  cond ic io ­
nes de respeto que se  los tenia po r toda la  gente, 
de aqu í el que  a lguno  llegara  á  la  m uerte can la 
cabeza a lgo  descompuesta. E s te  ganado  estaba 
perfectamente criado y  su  dueño h a  dem ostrado 
que de su s  dehesas sa len  la s  reses con el debido 
poder y  la s  suficientes carnes p a ra  su fr ir  la  b re ­
g a  de la  lid ia.

Cara-ancha, que v in o  su stitu yendo  á  F r a s ­
cuelo, h a  dejado poco satisfecho a l público, pues 
se  h a  lim itado únicam ente á  que lo s toros no  se 
le  quedaran  vivos. E n  la  d irección de la  plaza, 
oomo s í  no  hub ie ra  sido  él n i nad ie  el d irector 
de l redondel; cada uno  hacia  lo  que queria, m e­
tían  capotes, hac ian  quites lo s  banderille ros, los 
p icadores dando siem pre  vue ltas p o r el coso como 
ei e stuvieran  en un  circo, y  á  veces s in  que h u ­
b ie ra  n in g u n o  de e llos en el radonde l. E n  la  
m nerte de s u s  toros, h a  pasado  de largo, pues 
aunque  en el quinto comenzó desde corto y  loa 
p rim ero s pases fueron superiores, apenas p inchó 
u n a  vez, com enzó ensegu ida á p a sa r  de lejos; h i ­
r iendo  lo ha hecho de cualquier m odo y  hasta  
tirándose  a lgu n a  vez fuera t a  suerte. E n  el ca­
peo del qu into  toro bueno.

Laga rt ija , este jóven d iestro tenia deseos de 
agradar, bregó bastante y  en loa qu ite s estuvo 
oportuno. Com enzó en su  p rim er toro  m u y  bien, 
pa sando  en corto y  ceñido y  despues se  tiró  á 
he r ir  p o r  derecho y  con coraje, resu ltando  la  es­
tocada de la  tarde, po r lo  que taé objeto de una  
ovacíon  justa  y  merecida. E n  sn  se gundo  toro, 
es ve rdad  que se hab ia  quedado bu rric iego  en la 
pelea, pero po r esa m ism a cansa debió de com- 
prenderlo  y  no  se gu ir  en el em peño de hacer la  
b rega  en corto y  donde no era visto; po r tau ­
to n i  pod ia  m eter b ien  el brazo, n i  el toro bacer

f)or él; a s i le resu ltó  que cuando q iu so  em plear 
a s estocadas de recurso  ya  era tarde, pues el 

toro hab ia  aprend ido  y  no  se dejaba p inchar. L a -  
ga itija , á esos toros se  lo s pasa  poco, y  despues 
a legrándo lo s con la  m uleta se v a  yendo  hácia  
atrás hasta  que vé el objeto y  se  a rranca  el b i ­
cho, y  entonces se  lo s  aguanta; esta es la  estoca­
da  t a  recurso  en estas reses, estocada que con 
n n  poquito  de suerte es de efecto y  en la  que no 
h a y  exposición  a l ejecutarla. D e  su  tercer toro 
n a t a  podem os decir, pues como era de noche, n i 
v i  lo que hizo, n i pod ia  hacer n ada . U n  consejo 
le  v a m o s  á  dar, y  es, que no basta  el v a lo r  que

él posee para  la  lid ia; se  necesita a lgo  m ás ó sea i 
conocim iento de la  que se  h a  de em plear en 
cada rés; y  y a  fpuesto, lo  advertirem os de un  
defecto capital que tiene y  que puede costarle 
caro, y  ese defecto es que cuando dá  pases de pe­
cho se queda en la suerte  y  al descubierto; eso 
es necesario lo  corrija  y  vacíe  m ás los toros, 
pues con esto consegu irá  quedar en su  terreno 
para  se g u ir  pasando ein exposic ión  y  te rm inar 
los pases haciéndolos de m ás castigo.

D e  lo s  p icadores no  querem os decir nada, pues 
estuvie ron  mal, s i  b ien  la s  va ra s  qne pusie ron  
fueron para  hacer ve rdaae ro  daño  á  la s  reses.

L o s  banderilleros, bastante  peores; abundaron  
m ucho  lo s  capotazos, y  en b and e rilla s  se  do r­
m ían  con ellas en la  m ano y  despues re su lta ­
ban  m ed ios pares ó m al puestas. R e g a te r in  puso  
u n  p a r  superior.

E l  se rv ic io  de caballos, malo.
E l  de plaza, bueno.
I  a presidencia, acertada m énos en que se l i ­

d ia ra  el ú ltim o  toro.
C ab a llo s  m uertos 10, pero a rra strado s 7.

Z e ñ i b a .

E l  p icador M ig u e l Sa lg u e ro  su frió  en ¡,1a cor­
r id a  de ayer durante la  lid ia  de l p r im e r toro 
do s  heridas, una  contusión  y  otra  inc isión , s i ­
tuadas la  prim era en la  cara in te rna  y  la  segnn - 
da  on la cara externa de l láb io  inferior, que  le 
im p id ie ron  se gu ir  trabajando.

V a i c n e t a . — L a  D ip u ta c ió n  p ro v in c ia l h a  
s id o  autorizada po r el m in iste rio  d é la  G o b e rn a ­
ción, para  que pueda, duraate  el afio de 1884, 
se g u ir  explotando po r adm in istrac ión  la  p la za  
de toros como hasta  La fecha, en v ista  de  que se  
obtienen m ayore s rend im ientos que p o r  m edio 
de arriendo.

E n  lo s  d ia s 16, 2 S  y  30 del corriente, se  ce­
leb rarán  en aquella  capital tre s co rrida s de n o  - 
v illo s, p a ra  la s  que la  empreea que se  h a  q u ed a ­
do  con  la  p laza ha  adqu irido  siete toros de l d u ­
que da V e ragu a , dos de D .  F é l ix  G óm ez y  tre s 
de doña  Gárm en G arc ía  P uen te  y  López. E n  la  
p rim era  estoqueará Jo aq u ín  S a n z  {Punteret), h a ­
b iendo  a l efecto n n  sobresaliente; en la  se g u n d a  
m atarán  Joseito y  el Punteret, y  en la  te rce ra  
Joseitoy  M azzan tin i. E n  todas h ab rá  p icadores, 
y  como banderille ros, entre otros, f ig u ra n  el 
Califa, el Panadero y  A lone s.

M o i i t e v i d e o . — E l  S r. B e rro , em presario  de 
aquella p laza de toros, h a  com prado ocho b ichos 
a l señor duque  de V e ragua , y  ad q u ir irá  o tros caa­
tro  toros de la  ganadería  de O arriqu iri. L o a  d ie s ­
tros M a zzan tin i y  Cuatro dedos están e scritu rados 
p a ra  estoquear en todas la s  co rrida s que se  c e ­
lebren  en la  p laza  de la  U n ion , y  p robab lem ente  
V a le n t in  M a rt in  irá  de tercer espada. A  Cara- 
ancha le  h an  hecho p roposic iones ventajosas, 
que creemos no  haya  aceptado el d iestro. E n  la  
cu ad rilla  f igu ran  Agujetas y  Badila, p icad o re s 
que h an  de complacer m ucho  á loa a fic ionados 
de l U ru gu ay .

^ B a í l a d o i * » . — E s te  es el nom bre  de l toro 
m i s  b ravo  y  codicioso que se h a  lid iado  eu el pre­
sente afio, habiendo tocado en suerte á la  p aza 
de L in a re s  tener en su  cerco á  tan  b ra vo  anim al.

P reced ía  de )a vacada del S r. D .  A n d ré s  
Fon tec illa , y  bien o rgu llo so  puede estar el g a ­
nadero  do haber criado á Bailador.

D e  un a  carta de L i n  jrea que pub lica  E l A v i­
sador Malagueño, copiam os lo s s igu ien te s p á r ­
rafos que  reseñan perfectamentamente la  K d ia  
que h izo  el mejor toro que h an  v isto  lid ia r  la 
m ayo r parte  de lo s  aficionados contem poráneos.

D ic e  así:

« Y  vea V d .  cómo despues de lim p ia  la  plaza 
no s encontram os con un  torito negro, ligero  
como u n  corzo, que con la  celeridad de l ra yo

cnoif rra á  lo.i p  oues y  desm onta á lo s  tres pi. 
queros qua presenciaron  su  sa lida, pero cayén- 
do sjle s  lo s jac^s como herido s po r ch isp a s  eléc- 
tri as. E l  p ó lü c o  gritabá  icaballosi {oaballosl 
sale otro y  á  tii r ra  de la  m ism a manera; y  sale 
oti o y  otro y  o i ro ha sta  el núm ero  de t r e c e  y  
to i'o s  reciben U 'ia  so la  cornada que Ie s  basta 
pai a quedar im  rtes en tierra  s in  da rles tiempo 
par.i estirarse; advirtiéndo le  que era ta l la  cele­
r id a d  en m a t.r  de este anim alucho, que de los 
oinoo picad jre s que ven ían  en la s  cuad rilla s 
v im c s  dos ó tres veces casi a l m ism o tiempo, dar 
el tum bo á  trea y  á  cuatro, pues no necesitaba 
n i que  le  pu sie ran  en suerte  n i que lo s p icado ­
res lo  buscasen. D e  todo se  cu idaba  él para  
ab rev ia r tiem po y  trabajo.

> E l  entusiasm o del púb lico  rayó  en lo cu ra  y  
no sé  cómo no se  arm ó bronca, pues el con tra tis­
ta de jacos con su s  secuaces a l ve r aque llo  se 
perdió; pero  yo, acom pañado de tres criados 
m íos, sa lvé  la  s ituac ión  ensillando  y  sacándoles 
á lo s  p iqueros caballos lo  m ás pronto que se  p o ­
día. E s to s  pobres quedaron a l ta a liz a r  esta h o r ­
renda  batalla  com pletam ente destrozados, pnes 
el torillo  para  m atar volteaba lo s  jacos como s i 
fue ran  cam panas; y  a sí es que  Jo sé  C a lde rón  
cuando estaba en el a rrastradero  esperando lo s  
caba llos de calle p a ra  e scu rr ir  el bulto, como 
contestación a l Matacan que  le d ijo— «que no  
lo  h ab ia  v isto  en su  v id a  su d a r  tanto»— le re­
puso:— N I YO RECUERDO QUE EN U N A  CORRIA 
H A Y A  M I CUERPO SERVIO T A N T O .»

> E n  la s  dem ás suertés este toro s ig u ió  con  la  
m ism a  fiereza y  nobleza que en la  ante rio r de 
vara, y  con  esto no s sa lim o s de la  plaza sudados 
y  sofocados, pero llenos de entusiasm o.»
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A l m e r í a . — E n te ra d o s  lo s  espadas el M ari­
nero y  el Lavi de la  penosa  situación  en que se 
encontraban en aquella  cap ital a lguno s de lo s  
coristas que pertenecian á la  d isue lta  com pañía  
lír ica  del teatro de N ovedades, les abonaron  el 
precio  de l pasaje en u n  v a p o r  que sa lió  para  
Sev illa , donde esos m odestos a rtistas trabajan 
en la  tem perada de in v ie rn o  eu lo s  coliseos de l 
D nq ue , E s la v a  y  S a n  Fernando.

E n  estos tristes tiem pos en que el egoísm o 
h a  echado tau p ro fundas ra íces en todos lo s  co­
razones, merece con signa rse  la  buena acción de 
A n to n io  O rtega  (Marinero) y  Jo sé  D ia *  (Lavi), 
que tan  noblem ente h a n  socorrido  á  su s  p a isa ­
nos, p roporc ionándo les lo s  m edios de lle ga r á  la 
herm osa  cap ital de A nd a luc ía .

9  
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A l b a c e t e .  —  A y e r  se  verificó la  p rim era  cor­
rida, lid iándose  se is  toros de V e ragu a , que cum ­
plieron. M a ta ro n  12 caballos. Gara-ancha y  L a ­
gartija bien. L a  entrada, lleno completo.

9
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T e l é ^ t » a m a . —  A noche  recib im os el s i ­
gu iente  de nuestro corresponsa l en Cádiz.*

E n  la  nov illada  verificada esta tarde loa toros 
m alos y  lo s m atadores lo  m ism o.

Pescadero, Mellado, Loco y  Malagueño h a n  s u ­
fr id o  cog ida  s in  consecuencias.

ESPECTACULOS.
J a r d í n  d e l  B u e n - R e t i r o . — Teatro infantil de 

fantoches,— P n n o ione s á  la s  4 1[2 y  5 l [ 2 d e  
la  tarde.

Z a r z u e l a . — 8  3i4.— F .  10 de abono.— T . par. 
— L o s  herm anos R e n a rd s.— E l  baile de g ra n ­
de espectáculo, en tres actos, Exce lsio r.

T e a t r o  d e  R e c o l e t o s . — 8  l i2 . — F o rtu n a  te d é  

D io s ,  hijo.— Ln. C a land ria ,— P a ra  pa lab ra  
A ra g ó n .— U n  lio  en el ropero.
— Fantoches— F u n c io n e s  á  laa 4  1{2 y  5 1|2 
de la  tarde.

C i r c o - H i p ó d r o m o  d e  V e r a n o  (junto a l D o s  d e  

M a yo ).— 9 de la  noche.— N u e v o s  y  va r iad o s 
ejercicios, tom ando parte la  célebre y  s im p á ­
tica artista  m iss  L e o n a  D aré , la  fam ilia  M a ­
rian i, la  g ra u  com pañía  b ra sileña  y  ol incom ­
parab le  equ ilib rista  S r. Cám ara.

24 ADKIIJ: Liup. «le reuru NuCez, A lt* , 32.

Ayuntamiento de Madrid




